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¿ Elecciones ... , para qué? 

lat,Hida al S,. 1 cto, 

S ñor Reclor: le voy n hacer una serie de preguntas que están en l ambiente, y cuya re puesta podria 
ser de interé 

Alguna podriamo formularla en general recogiendo un ci rto ambiente de e cepticismo o cuanto 
enlido y efica ia de la el ccíones. Es la pr guata con que vamos a pre entar sla enlr isla: 

¿Elecciones ... , para qué'!, ¿ u se prelende con 
llas de v rdad; dar una auténtica participación en la 

g stión univ r ita.ria al e tudiante o bu car una cober­
tura s udodemocrática? 

- La respuesta podrla encontrarse leyendo el de­
creto. Yo pienso qu s lrala d un inl nto sin­
cero por parle del Ministerio de dar unos cau es
de representa ión a los estudiantes, para c¡ue
colaboren on sus sugestiones o sus criticas al
mejor desarrollo de la vida universitaria.

Cre Vd. que camhiarian en algo las relaciones 
entre los e tucüantes y las autoridad s acad mkas? 

- Por mi parte puedo decir que la puerta del Re
lorado ha estado y eslá siempre abi ria para
quien quiera ruzarla. Lo que ocurre s que el
diálogo sin r pres nlación, ólo siru para solu­
cionar casos individuales o d grupos r ducidos.
Teniendo unos representantes válidos lo prime­
ro que se onsigue es fo mutua información y
el diálogo abierto sobre realidades concretas.
Los malentendidos y f alsi(icaciones informati­
vas vienen frecuentemente de la falla de cauces
directos de difusión.

10 O 
\1111l11111 

1 2 3 4 

¿ que llama d. repr ntaote válido ? 

- A los estudiantes el gidos por la mayoria d
los estudiantes. Esto en su aspecto jurídico. i

lo consideramos en el aspecto personal, dirla
que aqu llos que están bien in[ armados y son
conscienl s de la complejidad d los problemas
universitarios que no admilen soluciones idea­
les en ningún país del mundo. }' que por otra
parle son conscientes de la limitación ele los
medio ele que disponemos.

¿Excluiria Vd. a algui n d esta eleccione ? 

- Creo que t'll un intento de tlemo racia no ab
e.rcluir, sino que se auloexcluy n los que no
aceptan Las l Y" del juego. Si se quiere /juego 
d la libertad, sólo serian e.rlraños los enemi­
gos de la libertad. 

¿La opiniones <lt: los e ludianles, Lendrilln algu­
no eficacia a la hora de lomar d ci ione ? 
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- El s r esculladas erla el paso previo para s r
tenidas en cuenta, No se puede decir a priori
cuál ua a ser el mím ro de propuesta que lriun­
f arán g las que no. us opiniones sPrán valora-
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